


                     pasado más de un año desde que se puso en marcha la  
        Ley 27/2013, de Racionalización y sostenibilidad de la 
         Administración Local, conocida como la Reforma Local.

EnEn la democracia formal en la que nos encontramos, donde las 
decisiones son tomadas por una minoría con un escaso o nulo 
control democrático, esta Ley es una vuelta de tuerca más en la 
cimentación de un marco institucional burocrático que acrecienta la 
separación real entre el pueblo y el poder.

EsEs necesaria una racionalización de la Administración pública, pero 
esta no debe pasar por el desmantelamiento de los municipios. En el 
texto se diseña el municipio de la España del siglo XXI con unos 
mimbres económicos-financieros, con olvido de la parte 
institucional y de la verdadera democracia, lo que tendrá unas 
funestas consecuencias. No deja de ser paradójico que esta reforma 
local apuntale, refuerce y dé alas al nivel provincial de gobierno 
(dotado(dotado de una legitimidad democrática indirecta y un rendimiento 
institucional discutible) y ponga bajo sospecha y reduzca los niveles 
municipales de gobierno (con legitimidad democrática directa y 
rendimiento institucional bastante más eficiente). 

La ley modifica profundamente el sistema de competencias locales, 
especialmente la de los municipios:

+ Bajo el eufemismo de la “reordenación de competencias” se 
esconde una reducción de las competencias municipales y una 
pérdida de gestión, relegando a los ayuntamientos a meros gestores 
administrativos.

++ Se transfieren servicios básicos a las Comunidades Autónomas, 
alejándolos así de los destinatarios y fomentando la privatización, 
todo ello con criterios economicistas en contra de los derechos y 
deberes de los ciudadanos. En los municipios de menos de 20.000 
habitantes se transfieren a las provincias servicios como el agua o la 
basura, acrecentando el coste y disminuyendo la calidad. 

EstaEsta Ley no contiene medidas que puedan garantizar la suficiencia 
financiera de los ayuntamientos para llevar a cabo su tarea de 
atención a los ciudadanos, y tampoco contra la corrupción y el 
clientelismo instaurados en algunos de ellos.

LosLos municipios deben ser el escenario donde, junto con las familias 
y asociaciones, se promuevan y generen los medios y las 
concreciones para hacer posible el protagonismo de los ciudadanos 
en la gestión de los asuntos municipales. ¡Trabajemos para ello! 

HA

La autogestión es 
una forma de vida, 
una forma de cultura, 
una forma de 
organizar la 

convivencia humana 
basada en el 

principio de que cada principio de que cada 
ser humano puede y 

debe ser 
protagonista de su 
vida personal y 
comunitaria

El ayuntamiento nació cuando las personas 
se organizaron  para una mejor gestión de 
los intereses comunes, esto es la verdadera 

democracia, la autogestión

POR UN MUNICIPI 
AUTOGESTIONARIO
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